
i < ! ' . ; / • ; > 

A N O 3CL.I BXidÁNd B B I-A FKSHSJi^ BIES IsA.m^Ú^^XimiK J^TlJlíA I 1 B 3 1 

i'íüíUOS f)K SCSCiUPCION 
En la Penínsüfa—Un mes, 2 pías—Tres meses, 6 id—Extraii-

je"0—Tres meses, 11'25 id—lA snscripción se wntará desde h° 
y 16 (i« cadA T»«8.—La correspondencia A la AdmÍDÍstracióa. 

LO BEfE 
unos PEllES 

Nueslro corresponsal de M a d r i " 
nos di e que unu comisión de la 
jutiLa de oleras de esle puerto lia 
visilado al Sr. ViUanuev», tniuislro 
de Obras publicas y Agricullura, 
para [medirle que el Estado se in­
caute de los muelles particulares 
existentes en la cosía de Levante. 

L'i petición eslá por demás jus­
tificada, y el ministro, apr-eciando 
los argumentos que la comisión lia 
aducido, ha tenido que confesar 
que la considera justa 

No es la primera vez que de esl^ 
asunto tratamos, ni.sei'á la última 
tampoco. En tanto que el muelle 
resulte estrecho para contener los 
htiques que loman y dejan carga y 
tengan aquellos que tomar turno | 
pai'a hacer r.us operaciones, segui-
i-emos defendiendo la reversión de 
esos muelles al Estado. 

El comercio ha crecilo de un 
modo considerable desde que se 
hizo el proyecto del muelle de Al­
fonso Xn. Los setecientos y pi-o 
de metros lineales que lo forman 
eian suficientes entonces para las 
faenas mercanliíes y lainbíén lo 
serían hoy si como en el mencio­
nado liempo se hiciera uso de bar­
cazas; pero desde que comentó el 
abarloo de los buques y se prefirió 
por lo cómodo y barato, se adivi­
nó desde luego que con el desarro­
llo del comeroio ven dría la insufi­
ciencia del muelle comercial 

Todavía hay otra causa que lo 
hace rnenos capaz: las extraonli-
narias dimensiones de los actuales 
vapores que obligan á redu<'ir el 
número de los que han de abarolar 
A la vez. Donde antes cabían siete 
ú ocho, pueden Colocarse cinco 
ahora y do ahí que se repite el ca­
so de tener que fondear en espera 
de que haya sitio para aproximar­
se al inuelle. 
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Es claro que esto no ocurre to­
dos los días Ocasiones hay en que 
el muelle está vacío; pero hay 
otras ocasiones en que no hay si-
lio d¡s[)onible para los que necesi­
tan usarlo. 

Y como el comercio por este 
[)uerto no tiende a disminuir—ni 
Dios lo quiera—ni tiende tami)Oco 
a «jslacioufirse sino a aumentar de 
una manei- • rápida, lié ahí la ra­
zón de que li^ya llegado a ser una 
necesidad el que el Estado se in­
caute de los muelles parliculai-es 
que vendió de un modo irretlexi-
vo, sin leuer en cuenta que podía 
llegar el caso de tener que reco­
brarlos. 

immimoM 
Dice un cologa: 
«La fuerza iio solo estú sobre oí derecho, 

cu la práctica de la vidu Intoriiacionftl, 
sino (jue 08 Hu única Hanción.» 

Qiio 1108 lo pregunten á nosotros que 
nos (luedamos siu colonias porque los 
janki» ttiiiíiMi BUS l»arco9. 

O qne so lo pi-eguíiteii ÍÍ los lioers, que 
van á perder la nacionalidad porciue los i 
ingUíses son en uwyor iiúmoro y tienen ' 
ina* dinero para comprar fusiles y caño­
nea. 

Kso del derecho está mandado recoger. 
Ahora, como en los tiempos de lo» bár­

baros, no hay mas razón que la estaca y 
tiene mejor derecho quien la esgrima con 
nids fuerza. . > 

Y vayan con Diesel Congreso de Gine­
bra y los tratadistas que nos hablan llenado 
la cabouv de pájaros. 

La partida Carlista qnc se docia levan­
tada entre Litera y Tamarito ha resultado 
una partida de ladrones armados á la anti­
gua Hisaiiía: 

Coa trabucos. 
Respiremos. 
Aumiue se ahoguen de miedo los veci­

nos de la comarca en qué- operan los fo-
vagidos. 

La Tribuna do Chicago dice que los 
yankis se proponen despertar el ciitusias. 

mo entre la juventud do Puerto Rico. 

¿Entusiasmo, por quei? 
¿l'or la Union Americana? 
¡Ah! Viuuos, por eso to» solirinos d(̂ l tio 

.Sam apalean ¡i los puertorriiiueuos. 
Y á eso se debe sin rtitda que en los na­

turales do la isla so despierte el sentimien­
to do odio que les viene consumicndf). 

Dice La Con-cupondenq^t: 
«¿PorTiué no han de votar los (juo no 

estando incluido» en el censo reolamati su 
derecho y so les rocoiiofc!» 

Pues procisamonte por eso que dice us­
ted (¡utí dijo Sol gas: 

«Porciue la política os el arte do hacer 
las cosas al revés.» - ., i 

Adema», aaf sé etitA (pt« Osé (fUe ««• esté 
I incluido en el censo y reclama su doreclio 
I y aclé reconoce, vaya á votar y le digíiii 
I que lia Votado porque otro que no es 61 ha 
j puesto la papeleta en la urna. 

I Dice' M Uiiiveyso, que aunque el censó 
I ehictoral fuese lim])i;ulo dc'erroros no sor-
I viria para ijada. 
'• (SóM M\ propaganda Cin pro do la iudife-

reneia, que no dá otro resultado que matar 
I la ñ'̂  en los pocos que la sienten, vamos á 
! la anulación. 

¡Y 80 habla do regoueración! 
Do lo que so dobla hablar fuerte, hasta 

sugestionar ú todo el mundo, es do que to­
dos deben llevar su p;ipolota á la urna. 

Mas <iue lo que salga de loa colegios, im­
porta que el pueblo voto y so eduque on ol 
ej^jrcioio del derecho. 

Y ai por ahí no viene la regeneración iw) 
viene por ninguna parte. 

CAPUCHIMERAS 
Tus mejillas, mi serrana, 

las formó Dios una tarde, 
con un ramo de claveles 
y un manojo de azahares. 

•Vaya una misa que oimos 
cuando no» hallamos corea! 
¡Como el cura so aperciba 
nos va íi ochar do la Iglesia! 

Un beso guardo i\n nii bocji 
desde que lejos es'fiís; 
¡ya verás si quema un beso 
cuando te lo llegue A dar. 

Er(>K como el molinero 
<iue (Uíjó podrir sn trigo, 
solo porque no molieran 
su grano en otro molino. 

I Vaya un campanero torpe 
el campanero del pueblo, 
([ue siempre (lue nos ve juntos 
empieza á tocar á fuego. 

Dices que son mis cantaros 
siempre tristes, nunca alegres, 
y os, SoiTanilia, que canto 
por no llorar muchas vec-os. 

('ierra tus ojos n/.ules 
por <iue no me dicen nada; 
¡prefiero unos ojos negros 
de esos que al clavarsft inatíin. 

Narciso Dim de Jí«oovar. 

¡Tiene el marido (lerecbo 
A AHUIR 

LAS CARTAS DK SU ESPOSA? 

Recibí el otro día una carta firnuvda por 
«Dos lectoras^» oiiorita por eiertt), con mu-
oho gracejo y en la cual se someto á mi 
compotoncia (!) un punto muy arduo do 
casuística t'oinonino-conyugal. Tan arduo 
que plantea nada menos ((U^ la cuestión, 
ya más di* una voz debatida, aqorca de loa 
derechos que.pueda tener un marido sobro 
;la corrospondenoia deau mujer, y luAs d© 
dos lectoras, después de formular alguna* 
consideraciones, basUmte maliciosa» algu­
nas y cpie dejan entrever ol criterio que 
tienen ya formado en tal asunto, pregnn-
.tan: «En una palabra, itieue un esposo ol 
derecho de abrir las cartas que van dirigi­
das á su esposa sin la previa autorieación 
do esta? 

Acabo de indicar que la cuestión ha sido 
debatida ya más de una vez. Recuerdo que 
lo fué hace algunos años por conspicuos 
tratadistas parisienses, á quienes el gran 
Balzac no vacilara en otorgar ol título de 
«Doctores en ciencias conyugales.» 

Se discutió el prol)lema con mucha ex­
tensión y gran conocimiento de causa; hi­
cieron gala los disertantes de mucho inge­
nio y psicológica profundidad. Y como no 
siempre es exacto aquello de (pío de la dis­
cusión sale la luz—á veces sucede todo lo 
dianletralmente opuesto—quedóse el asun-

I to como estaba: esto es, sin resolver. Ver­
dades que no existiendo para'cierta dase 

de pleitos ninguna jurisdicción rerdadortf 
que piieíla pronuneiar faÜ'os deetóv^a, con; 
eaníetor iírrne, inapelable y ejecutorio, em 
imposible solventar dudas y sentar juriíí-
pvudencia (ístable solu'o tan interesante 
punto. 

Es por lo tanto, ese uno de aquolUw «o 
bre los cuales es permitido guardar com­
pleta lil>ürtad d(i opinión y hasta no tener 
ninguna. Que os, ha sido y seiii siempre nn 
sistema muy cómodo. Cuanto ÍÍ pronunciar­
se catogóricaineuto, de una manera imli«nl, 
lo considero difícil, dados los múltiples as­
pectos que puede presentar el problema 
planteado. Sin ánimo de disentir los res­
pectivos derechos de la nwijer y del marido 
•—lo cual nos-llevaría demasiado lejos—^ • 
entiendo que en determinados casos d e l » 
.vida conyugal hay que adoptar, no un cri­
terio fijo, sino simplemente «1 q«e aconse­
jen las circunstaneia«. 

Paróeemo que, en, primdpio, no deb« 
abrir nu marido las carta» dirigidas tí sn ' 
mujer, oomo tampoco debe abrir o«ta las 
escritas á su esposo. Nada hay tan íntimí», 
ta.n personal, vamos «1 decir, como «na 
cartji, y aquello do que «dos no -flOTman 
mas (]ue uno» no conviene exagerarlo. M 
más olemontal sentimiento do déUcadesia 
parece vedar la violación de la eon-esfíon-
denciaajeim, y pormá» qufr entro cony«-^ 
ges rece en todo su rigor la ley do Id «tuyo, 
mió», es preciso tener en cuenta eiei*tos 
matices niuebo más fiiloiles do ttantir q«« do 
explicar. No ba«til, creo yoj la coutianen 
ilimitada qiie debe existir entro esposa-JT' 
esposa para justitioar ciertos eatromos^ y 
el abrir M las cartas dirigidas á Ella Antro-
ce, cuando menos, un carácter de indis-
croeión que no llega á escusar aquella con­
fianza. Además, 1» gran mayoría de los 
maridos no admiten que sus nu\jereB se 
permitan abrir la correspondencia á ellos 
dirigida; siendo así ¿porqué no han de in­
vocar las mujeres las mismas preiTogatíva* 
que aquellos se reservan? 

Pero puoden presentarse ciertos casos 
que justifiquen la... indiscreción niarit-al. 

I Supongamos, por ejemplo, que un marido, 
I abriga fundadas sospechas acerca de la fi­

delidad do su dulce compañera. (Y pido 
rospotuosamente perdón á mis íi'os lecto­
ras por tal hipót;e8Í8 de órdep gímem!») En 
tal conflict«, OlílíOÍftbre qtié peli­
gro tiene no solamente el derecho, tiene 
el deber de rodearse de toda chiso de pre­
cauciones en defensa de sus intereses seria-
monte amenazados, quizás compioinetidos 
sin remedio. Y como Tft correspo^dencfa 
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M. Maupeiin lo inierrnmpió: —Quiero ns'.ed pues, 
onn consulta, ¿no es cierto? 

Si M. Mauperin.. . nna i ranquiüdad para todos: 
p s i a V . tomo para mi. . Desde luego contaremos con 
M. BonilUod, el in48 reputado en la especialidad. 

M. Mauperin repitió maqa ina lmen tee ! nombre ha­
ciendo un signo de «sentlmienro. 
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amoratado por cualquier cosa y en seguida cien pul 
BsoionoH... emocipnes ppr todo, la cabeza muy vi­
va. . . ivrranques^colório^s conio.convulsiones casi, y 
811 estado generalmento febril? ¿Seiía muy apasiona» 
da eji todo, en áas juegos, en sus antipatías?. . . Por­
que así i(,oi\, g:^qei;*ÍHiepte los DiOos, en quienes pre-
dpmina e,8e ór^^po;,y que tienen una desgraciada 
predisppsioión & la lilpertrofla. b i g a m e V.. ¿n» ha 
tenido reciéntéiúente biDgátiá g ran emobidn ó dis­
gusto? 

jOh, sf... la muerte de su hermaco! . . . 
—Lá muerte de'éti iierráati()--dijq el médico sin 

prestar excesiva importancia á la noticia—pero yo 
qosr la preguntar BÍI por caisaalidad, nn amor con-
t ra r i ado . . . 

—|ErUl.,!¡Contr*t 'Íada!—exclamó el padre , alzan* 
do los hombres y levantando ío» ojos al cielo. 

—Y conste—áijo el medio» —que »o\^ preguntalía 
por coesUó^n de ooticiencia. Los accidentes en seme­
jantes oasos ÍJO iíaoeiji más qué desarrollar el germen 
del mal y aífelerar la marcha de la dolencia. L a in 
flaenoiañsioá de las pasiones sobre el corazón es 
ui\a teoría. . . muy bóítibaüda e n ' l o s ül t imoi veinte 
aftos, y con justicia en mi opinión.. . La tesis de que 
el corazón se desgarra en un acceso de cólera, en un 
l|r«ndeBgárramleDto móraL.. 
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nos que debía á la memoria del que había sido mncr-
to por ella era la paz de su memoria y el silenciol 

Al laber l a m a r o b a d e Denoisel respiró: parecióle 
que su secreto era sólo suyo . 
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